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			TODOS TUS SECRETOS

			Destino y venganza 1
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			Prólogo

			—¡Soy inocente! ¡Yo no lo hice! ¡Yo no robé ese dinero! —Abrazó a sus hijos tras la sentencia del juez, que lo condenaba a veinte años de cárcel por haber robado en la empresa para la que trabajaba como guardia de seguridad.

			Había vídeos que lo inculpaban, aunque juraba y perjuraba que no había robado ese dinero. Según él, habían manipulado las imágenes.

			La declaración del dueño de la empresa, el señor Marino, fue clave para la condena. El pequeño Kurt sentía que, sin esa declaración y esas pruebas, su padre no habría ido a la cárcel por el robo de un dinero que nadie sabía adónde había ido a parar.

			Kurt miraba al señor Marino con odio mientras este hablaba con su abogado. Por culpa de ese hombre, su padre iba a ir a la cárcel. Por culpa de ese hombre, iba a perder a su papá…

			Su padre se arrodilló junto a sus hijos pequeños, de seis y cinco años, haciendo que los niños solo tuvieran ojos para él.

			—Yo nunca haría eso. —Los miró desesperado, sabiendo que su exmujer los pondría en contra de él—. Me creéis, ¿no?

			—Te creemos —afirmó el mayor, abrazándolo.

			Lo vieron irse agitados, mientras gritaba desesperado que él no había sido y que debía hacerse justicia.

			Kurt miró al señor Marino de nuevo y lo odió con todo su ser. Era demasiado pequeño para sentir un odio tan grande.

			Lo que los niños ignoraban era que su amado y dulce padre iba a cambiar en un lugar donde solo el más fuerte sobrevive.

			 

			* * *

			 

			Kurt y Darek Parisí esperaban a su padre.

			Al fin era libre, pero los años en la trena habían hecho de un hombre bueno y dulce un ser sin corazón. El odio brillaba en sus ojos.

			Kurt aún recordaba cómo era su progenitor antes de entrar en la cárcel. Un hombre bueno y cariñoso, pero Darek no se acordaba de nada.

			A veces, Kurt se preguntaba si no era lo mejor, porque así no trataba de entender cómo un hombre tan bueno se había convertido en alguien frío, que despreciaba todo y que parecía no querer nada con sus hijos.

			Cuando su padre salió de prisión, llevando una bolsa con sus pertenencias, los miró asqueado.

			—Policías… ¡Qué vergüenza de hijos!

			El señor Parisí pasó por delante de sus hijos y montó en un coche que lo esperaba.

			Kurt miró a su padre alejarse. Odiaba que la cárcel le hubiera hecho eso.

			Sí, los dos eran policías, o más bien agentes secretos, para poder acabar con las injusticias que condenaban a hombres inocentes a terminar en la cárcel.

			Le habían contado a su padre hacía años a qué se dedicaban, cuando acabaron la carrera e hicieron las prácticas para entrar en el cuerpo de policía, y no le gustó la noticia. Por eso, sus palabras no les sorprendieron, pero ahí estaban.

			A pesar de la frialdad con la que su padre los miraba desde hacía años, ahí estaban. Kurt sabía que, en el fondo, era para ver si quedaba algo del padre que fue.

			—¿Le decimos ahora que vamos a hacer justicia por él? —preguntó Darek a su hermano mayor.

			
			—No, cuanto menos sepa del caso, mejor. Solo debemos esperar que no cuente a nadie en qué trabajamos.

			Darek asintió y se fue hasta su moto.

			Kurt hizo lo mismo y se fueron cada uno por su lado.

			Parecía mentira que la noche anterior a que detuvieran a su padre hubieran estado jugando y haciendo palomitas. Eran felices cuando les tocaba pasar en casa de su padre los fines de semana.

			Kurt estaba decidido a llegar hasta el final de aquello, costara lo que costara.

			Si no por su padre, por él, porque son pocos los que piensan en los niños que se quedan destrozados cuando alguien rompe una familia. Quería pensar que la verdad le daría paz.

			En su mente solo había un culpable de todo esto: el señor Marino.

		

	
		
		
			Capítulo 1

			Kurt

			Estudio todo lo que debo saber de Shannon Marino y de su padre, el hombre que testificó contra mi progenitor y que es el dueño de la empresa donde trabajaba este. El señor Marino pagó a buenos abogados para que mi padre no pudiera escapar de su condena.

			Es la persona que más odio de este mundo.

			Todo lo malo que nos ha pasado en la vida ha sido por su culpa.

			Nunca creyó en la palabra de mi padre.

			A mi padre lo acusaron de robo con arma. Alguien entró en la caja fuerte de la empresa, disparó a varias personas y no solo robó el dinero, sino que luego lo envió a un paraíso fiscal.

			Nadie murió, pero el atracador huyó gracias a su arma. Llevaba un pasamontañas e iba con un uniforme de guardia de seguridad como el de mi padre. Tenía su misma altura y se movía de parecida forma.

			Mi padre tiene una cojera debida a un disparo en el trabajo, de hace años, y quien atracó la empresa lo imitó también en eso.

			Esa noche, nosotros estábamos con nuestra madre en un hotel y mi padre dormía en casa solo, por eso no había ningún testigo que verificara sus palabras. En cambio, había cientos de pruebas que lo situaban en el lugar de los hechos. Además de sus huellas… Pero, claro, siendo el jefe de seguridad, lo extraño hubiera sido que sus huellas no estuvieran por todos lados.

			El padre de Shannon afirmó que no podía ser nadie más y dijo que sabía muchas cosas de la empresa, porque había confiado en él. Además, mi padre iba con él cuando hacía los traspasos de dinero al banco, con lo que podía haberse aprendido las claves.

			Nadie testificó en favor de mi padre y todas las pruebas apuntaban a un hombre que lo único malo que hizo fue irse a dormir, confiando en la justicia.

			Ahora, en Boston, hay alguien que está haciendo movimientos raros de dinero, enviándolos a paraísos fiscales. Todo apunta a que se trata del padre de Shannon y pienso llegar hasta el final, cueste lo que cueste.

			Si se demuestra que el señor Marino está detrás de ello, se sabrá que hace años lo orquestó todo para que el seguro le pagara por el robo. Además de apropiarse del dinero de su empresa sin que nadie sospechara.

			Lo odio con todo mi ser.

			Por eso, ahora que puedo, voy a demostrar la inocencia de mi padre. Si no es por él, que parece que ha perdido toda la ilusión por la vida, lo haré por mí; por ese niño al que destrozaron.

			Ser hijo de un hombre que cumple condena te marca.

			Tuve que aprender a defenderme siendo muy pequeño.

			El profesor me inscribió en una academia de boxeo para que pudiera controlar mi ira, pero lo que aprendía acababa por usarlo contra otros, los que la tomaban con mi hermano y conmigo. Darek me siguió a las clases de defensa personal. Nos tocó luchar contra un mundo demasiado cruel para dos niños tan pequeños.

			Mi infancia terminó el día que mi padre entró entre rejas.

			Por eso tengo claros mis objetivos y mis metas. Lo que me lleva a estudiar todo lo referente al caso que tenemos entre manos, para ser letal. Tan letal como lo fue el señor Marino hace años.

			Ese hombre no tuvo reparos para joder la vida a dos niños inocentes y yo tampoco los tendré para usar a su hija y así conseguir información para el caso.

			Shannon no sabe lo que se le viene encima. Por suerte para mí, perdí la conciencia cuando tuve que madurar demasiado pronto, en un barrio conflictivo.

			
			El plan está en marcha.

			Observo la foto de la joven. Es muy bonita, dulce y de las que parecen tan inocentes, que no han roto un plato en su vida.

			Para nada es mi tipo.

			A mí me gustan las mujeres que saben lo que quieren en la vida, no las que tienen este aire tan angelical. Parece que a estas hay que enseñarles todo y no tengo tiempo para tonterías, la verdad.

			Por eso sé que, por muy guapa que sea, no es mi tipo.

			Esa es una de las razones por las que haré esto yo y no Darek.

			Mi hermano pequeño no tiene tantos reparos a la hora de elegir con quién irse a la cama, porque para él todas las mujeres son iguales. Son reemplazables.

			El padre de Shannon vive en Salem y ella, aunque nació en Boston, vive desde muy pequeña también allí. Es la ciudad a la que se trasladaron sus padres, antes de que se separaran y su madre se fuera a vivir a Italia.

			Shannon cumple veintidós años a primeros de año. En unos meses. Está en último año de carrera y se rumorea que su padre la acabará casando con alguien de su círculo social. Todo apunta a que será Uzzil Davis, ya que las familias son amigas desde hace años y este trabaja en la empresa de Marino desde hace unos meses.

			De momento, no hay nada confirmado, pero apostaría todo lo que tengo a que será así.

			Shannon es preciosa. Tiene el pelo castaño y grandes ojos verdes.

			Llevamos unas semanas vigilando sus movimientos. No suele salir de fiesta. Se pasa el tiempo estudiando y solo tiene una amiga, Vilma, compañera de habitación, y por cómo se tratan, se nota que se quieren mucho.

			Con sinceridad, que viva por y para los estudios no me sorprende, al ser la buena hija de papá que solo piensa en hacer lo que este le ordena y agachar la cabeza.

			He visto muchas mujeres así y, aunque Shannon no vive en la casa de su padre, todo lo que hace apunta a que piensa antes en lo que él desearía que hiciera que en ella misma.

			Es su problema, pero, como no se suelte en su último año de carrera, cuando su padre la case con otro hombre igual que él, la cosa no mejorará.

			Algo que, por supuesto, a mí no me importa. Si ella sigue haciendo esto es porque quiere. Estamos en pleno siglo XXI y puede vivir lejos de su padre, pero claro, se quedaría sin ser la hija rica de papá.

			Voy a ser el nuevo profesor de italiano.

			La idea es acercarme a ella, decirle alguna cosa para que crea que tengo interés en ella —siempre sin cruzar la línea—, y así buscar que confíe en mí para que nos cuente cosas que puedan llevarnos hasta su padre.

			Su progenitor es un hombre de pocos amigos. No confía en nadie y pasa mucho tiempo encerrado en casa. Solo sale para ir con sus amigos a fiestas. Por lo que llegar hasta él no es fácil.

			Por eso, la forma más rápida que hay es su hija.

			Todo lo que le saquemos a ella podrá darnos alguna pista para tirar del hilo y saber más de su progenitor. Cuanto más cómoda se sienta conmigo, más fácil será llegar a cualquier detalle sin importancia que pueda ayudar a la investigación que ahora tenemos entre manos.

			Fingir que me interesa no me costará nada. Solo será un teatro y mi fin justifica los medios.

			Hacer justicia está por encima de todo.

			Shannon ni sabrá que fue ella quien delató a su padre y desapareceré de su vida antes de que se dé cuenta.

			Pan comido.

			Esta misión no va a ser nada complicada.

			
			Lo más difícil será sonreír a la hija del hombre que más odio y olvidar que su padre me destruyó la vida. Si puedo con eso, podré con todo.

			 

			* * *

			 

			Veo a Shannon ir a su residencia.

			Siempre va con chaquetas de algodón de colores. Le da un toque inocente y más juvenil, a pesar de que en unos meses cumplirá veintidós. Le saco siete años, pero, tras todo lo vivido, me siento mucho mayor que ella. Sobre todo, cuando la veo mirar el mundo con esa inocencia que la hace parecer mucho más joven.

			Shannon sonríe a algo que le dice su compañera de habitación. Tiene una sonrisa preciosa y siempre se sonroja.

			Va a ser pan comido llegar hasta ella. Con dos frases bonitas que le diga, caerá. Tengo la sensación de que no ha tenido una vida más allá del círculo social de su padre. Por eso, que alguien ajeno a este se le insinúe hará que se sienta atraída por lo desconocido. O eso quiero creer, para hacer de esto algo más fácil y menos complicado.

			Lo que menos necesito ahora son complicaciones.

			Pongo la moto en marcha y regreso al ático que nos ha proporcionado la policía.

			Tengo dinero ahorrado para comprarme una casa. Darek también, pero no hemos encontrado nuestro hogar todavía.

			Es complicado cuando tu padre ha estado en la cárcel, solo te llama por Navidad, y tus tíos, aunque nos cuidaron con mucho cariño cuando acabamos en su casa, ahora han centrado su vida en sus nietos.

			Al final, Darek y yo siempre hemos sentido que sobrábamos en todos los sitios, menos uno al lado del otro.

			Nunca sentimos como nuestro el hogar de nuestros tíos.

			Dejo las llaves en la cocina y Darek sale del despacho.

			Nos parecemos bastante, aunque yo tengo el pelo negro y él lo tiene rubio oscuro, como el de nuestra madre. Solo las puntas son más claras, por el sol, y como le gusta surfear en cualquier época del año, su cabello es más claro y rebelde. Mi hermano solo está en paz en el mar.

			Solo nos tenemos el uno al otro, pero nos hemos pasado tanto tiempo sobreviviendo a este mundo de mierda, que a veces lo siento lejos. No sé cómo llegar a él y sacarlo de sus propios demonios internos.

			Darek flexiona los músculos de los brazos.

			Algo en lo que también nos parecemos es que nos gusta hacer ejercicio físico constantemente. Por nuestro trabajo, tenemos que estar en forma y alerta.

			Clava sus ojos azul oscuro en mí, a la espera de que le diga algo.

			Otra cosa en la que no nos parecemos: los míos son dorados y, según me dé la luz, a veces parecen de un verde extraño.

			—Estaré en una furgoneta cerca de tu despacho y ya he instalado cámaras por la universidad. En tu despacho solo hay micros. —Asiento—. ¿Listo para ser profesor y que babeen por ti?

			—Odio ese cliché.

			—Eso es porque siempre te lías con mujeres más mayores.

			—Por suerte para mí, no cruzaré la línea. —Se ríe.

			Es cierto que siempre me han atraído las mujeres de mi edad o un poco mayores. No tengo tiempo para explicar nada o para cuidar a nadie. Ya tuve que cuidar a Darek desde pequeño. Ser el hermano mayor, en una casa llena de primos mayores, que nos hacían un poco la puñeta y se metían con nosotros por tener un padre en la cárcel, me robaba el tiempo.

			La vida de un niño, cuando su padre está en la cárcel, no es fácil. Me metí en muchas peleas en la escuela. Aprendí a pelear demasiado pronto y Darek, también.

			Por eso, cuando he tenido algún lío con alguien, ha sido con mujeres que no esperaban nada de mí. Es cierto que he intentado tener algo más que sexo con algunas, pero nunca ha funcionado, porque solo encontraba placer en la cama. Nada más.

			Sin que mi hermano y yo tuviéramos la culpa de ese robo, esa noche nos cambió la vida para siempre.

			 

			* * *

			 

			Empiezo las clases, pero Shannon ha tenido que irse a un viaje exprés con su padre.

			Algunos de nuestros compañeros los siguen.

			Darek está en la furgoneta, donde tenemos todo el equipo de vídeos y escucha. Cuando sale de esta, suele llevar una gorra y gafas, para que nadie repare en él.

			Creemos que el padre de Shannon está haciendo un blanqueo de capitales y eso, tal vez, explique lo que pasó con el dinero que supuestamente robó mi padre, y sea la razón por la que nunca apareció.

			Por eso estoy aquí como policía infiltrado, dando clases de italiano.

			Mi hermano y yo nacimos en Italia. Nuestra madre era de allí y nuestro padre, de Boston. Con los años, mi padre sugirió venir a los Estados Unidos y nos instalamos definitivamente aquí.

			El problema fue que mi madre nunca estaba en casa y al final se separaron.

			Nosotros vivíamos con mi madre, la hermana de mi padre y el marido de esta. Eran amigas y por eso, a pesar del divorcio, la acogió en su casa, con mis primos mayores, que eran, y siguen siendo, insoportables. Pero, cuando metieron a mi padre en la cárcel, nuestra madre se marchó y nos quedamos con nuestros tíos.

			De hecho, a ellos les dieron nuestra tutela, porque mi madre no quiso hacerse cargo.

			Según ella, estaba superada por haber estado casada con un hombre así.

			No sabemos mucho de nuestra madre, salvo algún que otro mensaje a su excuñada, para ver si seguimos vivos. A veces nos escribe por Navidad.

			Se volvió a casar al poco de abandonarnos y, como tontos, esperamos que nos llevara con ella.

			No sabemos dónde vive, con quién se casó, nada. Rehízo su vida sin pensar en incluirnos en ella, por lo que tampoco quisimos indagar más sobre ella.

			Con mi hermano siempre he hablado en italiano, lo cual nos vino bien en Italia. Luego, cuando regresamos a Estados Unidos para ejercer como policías, en poco tiempo nos ganamos el respeto de todos en el cuerpo y ahora estamos aquí, buscando pistas con la hija de uno de los hombres más ricos de Massachusetts. O lo era, porque ahora todo apunta a que tiene problemas en el negocio.

			Se me hace raro ser profesor de universidad de personas a las que les saco tan pocos años, pero no soy el único.

			En mi universidad, en Italia, donde estudiamos Darek y yo Criminología —de hecho, esperé un año para poder estudiarla con mi hermano—, teníamos profesores de menos de treinta años.

			Por eso nadie lo ve raro, pero a mí sí que se me hace extraña esta situación.

			Mi hermano y yo estudiamos la carrera a la par e hicimos las pruebas para convertirnos en policías. Teníamos muy claro lo que queríamos desde hacía tiempo.

			En el fondo, solo deseamos ser mejores que los policías que no hicieron su trabajo hace años. O tal vez sentir que hacemos algo de justicia, porque queremos pensar que en este mundo tan gris a veces la verdad es más importante que el dinero.

			Empiezo a hablar en italiano en mi clase y, en vez de conseguir atención por la materia, logro que muchas mujeres me observen como si quisieran que les quitara las bragas después de clase.

			Esto me pone muy nervioso. Darek es el que disfruta de la atención, yo no. Odio ser el centro de todas las miradas y ahora todos me observan.

			Es raro que alguien tan solitario y pasota como Darek disfrute de ser idolatrado y que yo, que soy el menos cabrón de los dos, no lo soporte.

			Una de las alumnas me mira con un boli en los labios y lo chupa de forma sugerente.

			Aparto la mirada, molesto, tentado de cambiar el puesto con Darek, pero no lo hago, porque él no se centraría solo en Shannon.

			Su mayor pasatiempo es follar.

			Recuerdo la razón por la que hago esto y trato de centrarme antes de mandar demasiado pronto la misión a la mierda.

			La compañera de Shannon me observa embelesada mientras doy clases.

			Al salir, voy a mi despacho, necesitando un momento a solas.

			Darek me llama enseguida.

			—Vamos, hermanito, disfruta un poco de ser un trozo de carne que todas desean devorar.

			—Eso te lo dejo a ti. —Se ríe—. Podrías hacer tú esta parte.

			—Vale.

			—No, mejor no, que no confío en que puedas mantener la polla dentro de los pantalones y no jodas la misión.

			—Qué poca fe tienes en mí.

			—Es lo que tiene conocerte bien.

			Se ríe.

			—Te paso fotos de Shannon en el viaje. Como siempre, parece aburrida y complaciente por cumplir los deseos de su padre. Con dos halagos que le realices, la tienes en el bote. Va a ser pan comido.

			Me manda fotos al correo y las descargo en el ordenador.

			Shannon aparece al lado de su padre y odio a ese hombre.

			Verlo me trae recuerdos de mi padre, suplicando que lo creyera, que contara lo bueno que era en su empresa y que explicara que siempre había confiado en él.

			No lo hizo.

			Solo declaró lo que pasó ese día y que mi padre parecía nervioso.

			Mi progenitor estaba nervioso porque mi madre fue a la empresa y siempre que la veía se alteraba.

			Lo que no sabemos es qué narices hacía mi madre por allí. Seguro que solo fue a joder a mi padre. Se le daba muy bien eso.

			Se me revuelven las tripas, y más viendo las fotos en que Shannon aparece agarrando la mano de su padre y le sonríe con cariño.

			Se nota que lo quiere.

			Esta misión va a ser muy fácil y por nada del mundo cruzaré la línea de tocarla.

			Nunca en toda mi vida me liaría con la hija del hombre que destruyó mi familia hace años.

		

	
		
		
			Capítulo 2

			Shannon

			Detengo mi coche en donde siempre suelo aparcar en la universidad de Boston.

			He estado una semana fuera, porque mi padre quería que acudiera a un evento que habían organizado unos amigos suyos, y cualquiera le dice que no.

			Es un buen padre, pero suele ser ultraprotector desde que mi madre nos dejó y nos quedamos los dos solos, siendo yo una niña.

			He seguido teniendo contacto con mi madre y nos llevamos… bien, cuando me llama, porque encuentra un hueco en su ajetreada vida. Pero ella se fue a Italia, a estudiar al antiguo ser humano y comprender la historia, dejándome aquí.

			Por eso estudio Antropología, porque deseo seguir sus pasos.

			Es algo que mi padre no apoya y, cuando me pide algo, no me niego, para ver si eso lo ablanda de cara al futuro. Para ver si me deja elegir mi camino, sin que para ello tenga que perderlo.

			Lo conozco lo suficiente para saber que es muy rencoroso.

			A mi madre no la ha perdonado por seguir sus sueños y separarse de él.

			Mi padre es todo lo que tengo.

			No tenemos más familia y, si lo pierdo a él, siento que me quedaría muy sola. Tal vez por eso, desde que empecé la universidad, hago todo pensando en qué le gustaría a mi padre que hiciera.

			Es como si temiera defraudarlo por elegir algo diferente.

			Aunque noto que esto cada vez me cuesta más.

			A veces me gustaría dejarme llevar y no tener miedo a ser yo misma, o ver adónde me llevan mis pasos.

			Mi padre es un hombre… complicado.

			Mucha gente lo odia, pero es porque lo envidian. Trabajó duro para fundar su empresa de plásticos. Antes tenía un socio, pero se separaron tras un incidente que nunca me han querido contar. No sé apenas nada de ese hombre, ya que no lo conocí. Yo no había nacido cuando todo ocurrió.

			Se centró en levantar la empresa solo, sin tener ninguna relación con su antiguo socio y mejor amigo. Lo único que sé de él es que vive en Providence, donde también creó otra empresa de plásticos, pero, a diferencia de la de mi padre, no son reutilizables.

			Mi padre fabrica utensilios de plástico para más de un uso y su antiguo socio solo de los que se pueden utilizar una vez.

			Antes hacían las mismas cosas en su empresa, pero al separarse, cada uno se llevó sus ideas y sus visiones de futuro.

			Ahora ambos están en un sector que peligra y por eso mi padre está buscando materiales biodegradables y trabajando en ideas de cómo hacer que sean más resistentes sin que eso suponga un peligro para el medio ambiente.

			En realidad, conociendo a mi padre, solo hace esto para que no le cierren el negocio en un futuro y pierda su fuente de ingresos. Porque mi padre me quiere mucho, pero es un hombre egoísta, que no piensa en nadie más que en sí mismo.

			Entro en la universidad y mi mejor amiga se me acerca corriendo, emocionada. Demasiado emocionada para ser ella, la verdad.

			La quiero mucho. Compartimos habitación desde hace tres años y siempre insiste en que me vaya con ella de fiesta o haga algo más que estudiar.

			Quiero cambiar eso.

			Mi tiempo en la universidad se agota y una parte de mí quiere, por una vez, vivir la vida sin pensar en mi progenitor. Estos días con mi padre, aburrida a su lado, me hicieron pensar si no debería disfrutar de mi tiempo en la uni, pensando por una vez en lo que yo deseo y no en hacer lo que él espera de mí.

			Este es el último año de carrera. Si también es mi último año de libertad, tengo que ser algo más que una estudiante e hija modelo.

			Mi padre ha insinuado que tal vez pronto me diga con quién quiere que me case, y si eso pasa, mi vida dejará de nuevo de ser mía.

			Tengo que decirle a Vilma que acepto ir de fiesta con ella.

			—¡Qué bien que hayas vuelto! Odio la manía que tiene tu padre de no dejarte usar el móvil cuando estás en eventos. —Me lo devuelve apagado.

			Vine derecha desde la casa de mi padre, en Salem, sin pasar por la residencia de estudiantes donde vivimos Vilma y yo.

			Mi padre quería que hiciera este trayecto todos los días, pero lo convencí para buscar una residencia y así no pasar tanto tiempo en la carretera. Como es tan protector, aceptó.

			Enciendo el móvil y me llegan varios mensajes de publicidad.

			—Tengo que contarte algo.

			Tira de mí hacia la primera clase.

			Nos conocimos al comenzar la carrera, cuando compartimos habitación. Desde entonces, es mi mejor amiga. La única que está a mi lado porque sí, y no porque su familia quiera llevarse bien con mi padre.

			Vilma me eligió a mí como amiga, sin que le importara de dónde vengo.

			—Vamos, no te hagas de rogar, que lo estás deseando.

			Da saltitos, emocionada.

			Somos tan diferentes, que a veces no sé qué he hecho para tener la suerte de que esté en mi vida.

			—¿Te acuerdas de que nuestro profesor de italiano iba a ser padre? —Asiento—. Bien, pues su hija ha nacido mientras estabas de viaje… y, bueno, ya tenemos sustituto. Y, madre mía. ¡¡Madre mía!!

			—Madre mía, ¿porque es peor que el otro?

			—Con sinceridad, no lo sé. Estaba muy ocupada babeando por él.

			—¡Es tu profesor!

			—Sabes que es uno de mis clichés favoritos en los libros y además, por lo que creemos, no tiene aún los treinta. Debe de rondar los veintiocho, o así. Con lo que todo es posible.

			Veo su atuendo para ir a clase y noto el escote que lleva, que no es típico en ella cuando no está de fiesta.

			—Sigo diciendo que es tu profesor. Esconde tus atributos. —Se ríe y se tapa con la chaquetilla de lana.

			Si soy sincera conmigo misma, cuando leo novela romántica el cliché profesor-alumna siempre me ha hecho arder. No sé bien por qué, pero ese amor prohibido me encanta.

			Vilma tiene muchas novelas con ese cliché y me las deja para leer.

			¿Le reconozco que me pone mucho leer sobre eso? No, soy una amiga de mierda, pero me cuesta abrirme y decir lo que pienso. O expresar mis pensamientos. Es algo que tengo que cambiar, porque siempre espera que me abra. Debo dejar de tener miedo a ser juzgada, a la posibilidad de perderla, si sabe qué pensamientos oscuros guardo en mi interior.

			Pero, cuando te han educado para ser la hija modelo, cuesta dar voz a todas y cada una de tus taras.

			—Ya verás. De momento, varias se han cambiado de optativa y a sus materias va más gente. Y solo ha dado tres clases.

			—Luego lo veré. —Me detengo y me mira a la espera—. He pensado que, tal vez, algún día… Bueno… —Sonríe y espera a que hable. Como siempre, no me juzga—. Quiero salir de fiesta contigo. Quiero hacer algo diferente, antes de abandonar la universidad.

			Grita y me abraza.

			La gente nos mira, y más cuando me da un sonoro beso en la mejilla.

			Me río sin poder evitarlo.

			—Ya verás. Lo pasaremos genial. —Me abraza feliz, de nuevo, y me siento bien.

			Me siento bien haciendo algo que yo quiero, aun sabiendo que mi padre, tal vez, lo reprobaría.

			Ojalá un día dejara de vivir con este miedo constante a perder a mi padre si hago algo mal. De que se vaya de mi lado… como hizo mi madre.

			Reprimo esos pensamientos y me centro en Vilma y en todas las cosas que quiere hacer conmigo de golpe.

			—Poco a poco. —Asiente feliz y eso me alegra.

			Entramos a la primera clase y nos ponemos a estudiar a los mayas. Me parece fascinante.

			Por eso, cuando el profesor comienza a explicar cosas, tomo notas y, a la vez, me siento como si estuviera viajando en el tiempo, estudiando lo que hemos encontrado de las diferentes culturas.

			Mi madre dice que, aunque nos podamos hacer una idea aproximada, la verdad es complicado saberla a ciencia cierta.

			Hablo poco con ella y por eso atesoro cada cosa que me dice.

			Soy un poco empollona, lo admito, y por esa razón me quedo al final de la clase, para tomar notas de unas cosas que le pregunto al profesor.

			Voy a la siguiente clase corriendo y tarde recuerdo que es la de italiano. Al parecer, hoy costará coger sitio.

			La puerta está llena de gente y entrar es una odisea.

			Cuando consigo hacerlo, busco dónde puedo sentarme.

			Mi amiga me hace señas desde la última fila.

			Voy hasta ella y saco mis cosas.

			Mi madre está en Roma y por eso siempre he querido especializarme en esta materia. La elegí para tener más cosas en común con ella y, quizás, un día pueda estar allí a su lado.

			Tengo todo listo para el inicio de la clase cuando se hace el silencio y noto como el ambiente cambia. Hasta mis compañeras sacan pecho.

			«¿En serio?».

			—Spero che tu prenda sul serio questo corso, altrimenti non avrò pietà e ti espellerò1 —lo dice todo en un perfecto italiano, con un acento marcado y sexi.

			Está claro que es de Italia, o lleva años hablando el idioma.

			Me sube un escalofrío por su voz.

			Alzo la mirada y me quedo petrificada.

			«Vale, lo admito. Está muy bueno. Matizo: está muy muy bueno. Pero hay algo más. Es esa aura de misterio y oscuridad, como si fuera una cultura desconocida que está a la espera de ser descubierta…».

			No, aparto esos pensamientos de mi mente.

			Al mirarlo, siento como si no encajara en este lugar. Es como si esta clase no fuera parte de su mundo.

			Es raro, pero no parece un profesor.

			
			Qué idiotez acabo de pensar. No hay un tipo de persona que encaje en algo. La apariencia no habla de tu profesión, pero es algo que va más allá de eso. Es una sensación.

			Tiene el pelo negro, algo ondulado, y le cae sobre las cejas. Lleva unos vaqueros y un jersey gris, arremangado. Por el cuello del jersey se ve una camiseta blanca. Los brazos son morenos y lleva tatuajes.

			No parece un profesor al uso.

			Parece listo para pelear. Tiene el cuerpo marcado y fibroso. Es todo músculo. Alto y de caderas estrechas.

			«Joder…, me he preparado para un profesor sexi, pero el que tengo ante mí es mucho más que todo eso. Perfectamente podría encajar en las novelas románticas que leo… No, no quiero ir por ahí».

			Vale, entiendo por qué todas suspiran por él. Es sexi a rabiar, pero ¿sabrá de la materia? A mí me preocupa más eso que perder las bragas por él.

			Habla en italiano y gira la cabeza hacia donde estoy.

			Al hacerlo, nuestras miradas se cruzan y puedo ver sus ojos dorados. Son profundos y al verme se oscurecen un poco. Noto como se me acelera la respiración, presa de esa mirada que parece ver todos y cada uno de mis secretos.

			Me enfado conmigo misma por reaccionar así a un hombre guapo.

			Yo no soy así.

			Por eso, lo miro molesta, aunque él no ha hecho nada.

			—Sei nuovo qui?2 —pregunta y se acerca.

			De cerca es aún más impresionante y se nota lo alto que es. También observo mejor sus tatuajes, y sus musculosos brazos…

			Me enfada reparar en tantas cosas de él.

			Nunca he reaccionado así ante un hombre sexi. Siempre tengo bajo control todas mis emociones.

			—Ella es mi amiga Shannon. Le informé de que estaba de viaje familiar —mi amiga trata de hablar en italiano, pero le sale a trompicones y por eso no lo hace.

			—E poi la tua amica è muta?3

			«Idiota».

			Ese comentario hace que me baje de la nube y lo observe molesta.

			Al mirarlo, veo que él lo hace con frialdad. Es como si le molestara algo de mí.

			Sonrío y le contesto en italiano, pensando antes las palabras, porque aún me falta saber mucho para ser perfecta, pero deseando dar a este hombre una «bofetada» verbal.

			—No. Non sono né muta né sorda, e se non sei all'altezza come insegnante, giuro che sarò un sasso nella tua scarpa, perché il tuo bel viso non mi impressiona. Vengo qui per studiare. Qualunque altra cosa?4

			Se hace el silencio, y más cuando la mirada del profesor se acentúa. Parece sorprendido, como si no esperara mi comentario.

			Le sostengo la mirada, pero estoy roja como un tomate.

			Siempre que me excito o me pongo nerviosa me sonrojo.

			—Ebbene, studi e non perda la lezione, così non diventerò un sasso nella sua scarpa, signorina Marino.5

			Las idiotas de mi alrededor le ríen la gracia y yo decido no pasarle ni una a este enterado, que solo está de paso y ya se cree el rey de todo esto.

			No sabe la que se le viene encima. Por muy sexi que sea, me pienso centrar en su lado como profesor y en nada más.

			
		

	
		
		
			Capítulo 3

			Kurt

			Observo como Shannon toma notas y se nota que no está nada impresionada conmigo.

			Lo cual es una mierda para el plan.

			Aunque, por dentro, siento alivio.

			Cuando la vi, me costó recordar quién era su padre. No se parece en nada a este y eso lo hará todo más fácil, pero no deja de ser hija de quien es. Por eso, fui un poco borde. Tengo que controlar mi odio hacia su familia o el plan se irá a la mierda.

			De momento, ella no parece impresionada conmigo, como el resto, y ya lo esperaba.

			Por eso, tengo otro plan.

			Al acabar la clase, reparto unos folletos para el trabajo y dejo el suyo en la mesa.

			Alza sus grandes ojos verdes y los entrelaza con los míos. Veo el sonrojo en sus mejillas, pero también un fuego con el que no contaba. Es una mezcla entre inocencia y pasión. Llevo semanas estudiando todo de ella, pero no vi esto.

			Lo que sí vi es que es jodidamente preciosa. Con el pelo castaño largo y ondulado. Grandes ojos verdes y pestañas espesas. No lleva casi maquillaje, pero no le hace falta. Su piel parece cremosa y aterciopelada; y sus labios solo van pintados con un poco de gloss trasparente, que ayuda a que se muestren grandes, rojos y sugerentes.

			Parece mentira que su padre tuviera una hija como ella.

			Recuerdo a su padre del juicio, declarando contra el mío mientras este le gritaba y suplicaba que no sucedió así.

			Eso hace que, aunque en persona sea mucho más atractiva de lo que esperaba, no caiga en su embrujo.

			Para mí, solo es la hija del hombre que me jodió la vida.

			Y mi misión.

			Nada más.

			Lo que tengo claro es que a alguien le interesaba que mi padre pagara e hizo todo lo posible para centrar el foco lejos del verdadero culpable.

			—¿Algún problema? —me pregunta de forma descarada. Ahora en inglés y dejando claro que no está impresionada por mí, como el resto.

			—No.

			Voy hasta mi mesa y veo como salen todos.

			El panfleto tiene varios errores, que espero que Shannon vea, y venga a verme a mi despacho.

			Es una trampa para que doña perfecta, que así es como la llaman por aquí, caiga.

			Entro a mi despacho y abro mi ordenador de la empresa.

			El rector está al tanto de todo y quiere ayudar en la investigación. Él fue quien sugirió que viniera como profesor. Con mis títulos en la materia y mis notas en la universidad, no me supondría ningún problema.

			También sugirió que me vistiera con ropa menos…

			Lo mandé a la mierda.

			Una cosa es que haga de profesor y otra que me vista con jerséis poco favorecedores, o con esos que llevan parches en los codos. Vale, no todos van así, pero él lo mencionó por mis camisetas o jerséis que se ajustan a mi cuerpo musculado.

			Paso. Debe darme las gracias por la gran asistencia a la clase desde que he llegado.

			Me llega un mensaje al chat que tengo con mi hermano, que está en la furgoneta, cerca del campus:

			
			Darek:
La paloma va de camino.

			Kurt:
Eres pésimo con los motes.

			Darek:
Parece enfadada.
Ha picado.

			Llaman a la puerta.

			—Adelante.

			Aparece Shannon.

			—Señor Morelli, ¿tiene un momento? —habla en inglés, como yo.

			No sé qué me jode más, que me llame señor o que mencione mi falso apellido.

			Creo que lo segundo, porque lo primero saliendo de su boca ha sido excitante.

			No… No lo ha sido para nada.

			No me atrae de esa forma. Solo es una misión más, como las otras que he tenido desde que entré a formar parte de la policía secreta. Solo una misión más que, de momento, está saliendo muy bien.

			La tengo justo donde quería.

			Centro mi atención en Shannon, que parece nerviosa. Algo que, por supuesto, solo me importa si eso nos ayuda en mis planes.

			—Si está aquí para pedirme clases extras, lo siento, pero no hago ese tipo de favores.

			Intento que no se note en mi voz lo mucho que me molesta su presencia.

			Lo intento, pero me cuesta.

			Cuesta porque mi vida hubiera sido muy diferente si mi padre no hubiera sido acusado de todo eso.

			Me centro en el plan.

			Ante todo, no queremos que crea que tengo algún interés específico en ella, de primeras. Si se tiene que creer que me interesa, no puedo empezar diciéndole cosas bonitas desde el principio.

			—Lo siento por darle una impresión equivocada, pero no quiero exceder mi tiempo con usted. Solo corregirlo, porque, como profesor, deja mucho que desear.

			Miro el panfleto lleno de tachones y quiero matar a Darek. Dijo que se ocupaba él; que metería un error o dos. Pero lo que tengo ante mí me hace daño a la vista.

			Miro la pantalla, donde está todavía el chat abierto, cuando Darek escribe:

			Darek:
Había que hacer que ella viniera a ti y su nivel de italiano no es tan alto.
De nada.

			Kurt:
Me has hecho parecer un inútil.

			
			Darek:
A ver cómo lo arreglas.

		

	
		
		
			Capítulo 4

			Kurt

			Shannon me mira cabreada y con intención de salir corriendo para hacer que me despidan.

			No le impresiona mi sonrisa. Más bien parece que le molesta y, por eso, sonrío de medio lado mientras cojo el folleto y lo reviso.

			Lo hago queriendo matar a mi hermano mientras pienso en cómo salir de esta.

			Durante este tiempo, disfruto de la incomodidad de Shannon. Así los dos estamos jodidos ante la presencia del otro.

			No es bueno para el plan, pero ahora mismo me importa una mierda.

			—Enhorabuena, señorita Marino. Tiene un diez.

			Agranda sus verdes ojos y me doy cuenta de que muestra varios matices. Dependiendo de cómo le dé la luz, parecen más oscuros o más claros. Es como el agua de un lago, según le penetre la luz.

			—Ah. ¿Y eso?

			—Lo mejor, para conocer el nivel de los alumnos, es saber si se dejan llevar sin más. Sin cuestionarse las cosas, o si, por el contrario, priorizan lo que saben por encima del profesor. Usted ha encontrado todos los errores, mientras que el resto, con seguridad, me entregarán el trabajo mal, por no cuestionarse nada, al habérselo dado yo.

			Darek:
Eres el mejor.
De nada, hermanito.
Ahora te debe de admirarte.

			Aparto la mirada del ordenador y la centro en Shannon.

			—No se cuestionan nada, porque no tienen una madre que les haya hablado en este idioma… de vez en cuando —matiza, y me sorprende la tristeza de sus ojos. La reprime pronto, y mejor, porque me dan igual sus sentimientos. No estoy aquí para eso—. Lo digo porque, aunque me gustaría, yo no lo hablo de manera perfecta, pero, al ver un error, usé el traductor del móvil, y así pude comprobar el resto. —Muerde su labio y veo que está nerviosa, pero no agacha la cabeza y eso me gusta. Más de lo que debería, la verdad, lo que me molesta—. Sus alumnos estamos en su clase para aprender, no para hacer trabajos con errores. Aprender cosas mal, solo porque usted quiere probar si la gente confía o se deja llevar, no tiene sentido. Entendería este trabajo para final de curso, pero no al principio. No quiero mi diez. Es un trabajo estúpido y no lo merezco. El resto tampoco merecen sus malas notas. —Su mirada es fría y el sonrojo de sus mejillas es mayor. Le tiemblan las manos, por los nervios, y las aprieta.

			Le aguanto la mirada y, aunque esto la pone más nerviosa, no la aparta.

			Imagino a mi hermano riéndose. Todo esto es por su culpa.

			Me levanto y voy hasta ella.

			Se echa hacia atrás y noto como algo cambia en ella cuando me apoyo en la mesa y cruzo los brazos delante de mi pecho sin decir nada.

			La miro como lo haría con un posible delincuente y esto no la intimida tampoco.

			Alza más la cabeza y me sostiene la mirada con firmeza.

			Joder, esta joven es mucho más que toda la mierda que he estudiado de ella. Es como si de un plumazo la idea preconcebida que tenía sobre su personalidad se fuera a la mierda.

			No me gusta nada.

			
			Shannon no debería ser más de lo que muestra. Todo esto solo va a complicar el caso, pero soy el mejor y la llevaré a mi terreno como sea. Sabré cómo llegar a la hija de ese odioso hombre.

			—Si no le gusta mi forma de enseñar, puede irse. No quiero en mi clase estúpidas que se creen por encima de los métodos del profesor.

			Se pone roja de la rabia y sus ojos parecen más verdes. Su respiración se agita y no puedo evitar fijarme en lo jodidamente sexi que me parece ahora mismo. Lo cual es un problema, porque ella no tiene que atraerme.

			—¿Me acaba de llamar estúpida? —Su tono de voz me hace gracia. Con seguridad, a esta niña de papá poca gente no le lleva la corriente.

			Así aprenderá que la vida no es perfecta.

			—Sí, y lo pienso volver a hacer si vuelve a cuestionar mis formas de trabajo.

			Veo como respira de forma acelerada. Está agitada y aprieta el puño para no cruzarme la cara.

			Su fuego me sorprende, porque pensaba que era una niña mimada sin más, pero no es así. Es mucho más, y eso es peligroso.

			—Cuando sus compañeros sepan que han suspendido por no cuestionarse nada, estarán más pendientes en los siguientes trabajos y eso hará que aprendan el doble. Ahora puede irse. Más le vale no bajar el ritmo, porque puedo ponerle un cero y no me arrepentiré de ello. Se aprende más de los errores que de los aciertos, señorita Marino.

			Está roja por la ira y deseando sacarme los ojos, pero solo asiente y se marcha, dando un fuerte portazo, que hace que casi se caigan los cuadros de la pared.

			Joder, lo tengo jodido, y no solo porque la estoy engañando, o porque sea mayor que ella. Sino porque hasta ahora todo lo que había investigado sobre ella no me atraía, hasta que vi ese fuego ardiendo en su pecho.

			Mierda… Era más feliz cuando creía que era una joven bonita, pero que se trataba de un calco de su padre sin personalidad.

			Solo tengo que cambiar mi táctica y tratar de recordar que estoy aquí para que confíe en mí. Debo olvidar por un segundo quién es si no quiero que todo mi resentimiento mande el caso a la mierda.

		

	
		
		
			Capítulo 5

			Kurt

			Llego al ático que comparto con mi hermano para la misión y veo que Darek ya está aquí.

			He ido a tomar unas cervezas con algunos compañeros de trabajo. Decir que lo más divertido fueron los cacahuetes es quedarse corto.

			—¿Tan mal ha ido? —me pregunta, deduciendo que ha sido una mierda.

			—Debiste quedarte escuchando, por si acaso algo era interesante.

			—Me vine cuando empezaron a hablar de hijos y sus trastadas.

			A mi hermano le dan alergia los niños y las relaciones.

			No es que yo haya tenido muchas parejas, pero sí cuento con alguna ex.

			Darek no sabe lo que es eso. Solo le gusta el sexo sin compromiso y, para eso, usa aplicaciones donde no tiene que explicar que solo desea follar, pero nada más.

			Se puede considerar un cabrón, pero yo, que lo conozco bien, sé que solo se protege, por todas las putas secuelas que le dejó lo de nuestro padre y nuestra casi inexistente madre.

			Cojo algo para cenar y voy al despacho para ver qué tenemos.

			La idea es hacer que Shannon se sienta cómoda conmigo y se abra a mí, utilizando mi atractivo. Y que eso le haga contarme todo, pero ahora me doy cuenta de que todas las alumnas podrían encajar en ese perfil, menos Shannon.

			Ella necesita un reto. Algo que le haga abrirse a mí.

			Pensaba empezar flojo y luego ir subiendo, pero Shannon no se creerá todo eso. Confiar en mí y hacer que me cuente cosas que ella piense que son inocentes, pero que nos den pistas sobre su padre y sus negocios, va a ser tarea complicada.
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